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¿Por qué Estamos Solo Queriendo, Querer?
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“Pero cada uno es tentado cuando es atraído y seducido por su propio deseo. Entonces el deseo, cuando ha concebido, engendra el pecado; y el pecado, cuando ya ha crecido, produce la muerte.”

Santiago 1:14-15, VER2EC.

Ser seguidor de Cristo no es lo mismo que simplemente querer serlo. 

Querer es simplemente desear nuestro deseo favorito, pero nunca cumplirlo. Es simplemente bañarnos en una tina de deseos y engañarnos a nosotros mismos.

Queriendo querer estar consagrados a Dios es sólo fantasear en nuestras mentes infectadas por Satanás sobre la posibilidad de seguir la voluntad de nuestro Padre celestial en todo momento y en toda circunstancia. 

Seguir la voluntad de Dios puede transformarnos de fantasmas del mundo en seres reales porque estar consagrados a Dios es reestructurar y construir nuestro propio ser en la proximidad y presencia de la única realidad que es nuestro Padre celestial.

En el corazón no regenerado hay amor por el pecado y una disposición para apreciarlo y disculparlo (E. White, 2005).

Sólo hay dos caminos para desear y cumplimentar, el reino de Dios o el Lago de Fuego.

El reino de Dios es la cruz de Cristo, y el mundo, el demonio y la carne son el Lago de Fuego.

“Creer en Dios no es suficiente; es simplemente una bonita declaración para impresionar a los demás. Pero si no hacemos lo que predicamos siguiendo Su voluntad en nuestras vidas y permitiéndole dirigir nuestras vidas, nuestro destino y todo lo que somos y deseamos lograr en este mundo, día tras día, con fe y confianza, entonces no estaremos  siguiéndolo con total entrega” (Dávalos 2021, La Nueva Religión de la No Religión. p.10). Nuevamente, estamos simplemente queriendo querer estar consagrados a Dios.

Cuando queremos querer, funcionamos desde nuestros deseos simplemente anhelando lo que deseamos para nosotros mismos sin darle nada a Dios en absoluto. Podemos engañarnos a nosotros mismos, pero nunca podremos engañar a Dios.

El problema de estar queriendo querer es que realmente no sabemos lo que queremos porque Jesús no está en nuestras vidas.

Sabemos que no tenemos lo que queremos, pero no queremos tenerlo porque pensamos que no podemos tenerlo de todos modos, y ese anhelo, ese querer es nuestra propia santidad.

Es una lucha mental vivir en este mundo ateo y secular que alimenta nuestras vidas todos los días con deseos porque si no podemos aceptar nada por fe, estamos condenados a vivir nuestras vidas gobernados y dominados por la duda y las mentiras de Satanás que se esparcen entre todas nuestras sociedades, hoy mas que nunca gracias a los medios de comunicación.

Si nuestra vida está llena de frustraciones y de ir hacia donde no queremos ir, entonces es obvio que lo que queremos y hacemos no nos lleva en la dirección correcta. Simplemente estamos reemplazando un deseo por otro.

Si por no tener la iluminación de Jesús en nuestras vidas -a través del Espíritu Santo dentro de nuestros corazones- no entendemos quiénes somos, es un resultado natural que no sabremos lo que queremos, y como consecuencia, Satanás y el mundo nos llevarán a nuestra propia destrucción como seres humanos.
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¿Qué se Opone a Nuestra Santidad?
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“Pilato le dijo: ‘¿Entonces tú eres rey?’ Jesús respondió: ‘Tú dices que soy rey’. Para esto nací y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad oye mi voz. Pilato le dijo: ¿Qué es la verdad?”

Juan 18:37-38, VER2EC.

“Hay una raíz carnal que gobierna en los creyentes; viven más según la carne que según el Espíritu; todavía son cristianos carnales. Todavía son carnales, su vida no es santa; tu vida no está santificada para la humildad de la vida del Cordero de Dios, [porque] todavía no puedes asimilar la verdadera verdad espiritual. Hay cristianos que piensan que deben pasar desde el estado carnal al estado espiritual. Nunca podrán. San Pablo dice que la vida carnal debe ser eliminada. "Los que son de Cristo han crucificado la carne". Ahora bien, ¿cuáles son las obras del yo? La obstinación, la confianza en uno mismo, la exaltación de uno mismo y el agrado de uno mismo son los grandes pecados del hombre, y están en la raíz de todo ese compromiso con el mundo que es la ruina de tantos. (Andrew Murray, 1953. La Morada del Maestro, págs. 4,6,11).

El curso o camino del mundo es el impulso motivador invisible e inmaterial que actúa en los hijos de la desobediencia. El espíritu del mundo aleja a la gente de Dios.

En su artículo ¿Qué Es El Espíritu Santo? David C. Grabbe (2014) citando al apóstol Pablo de Tarso en 1 Corintios 2:9-16, argumentó que ‘más que ser el centro de la razón, el espíritu del mundo es la actitud del mundo, su inclinación, tendencia, atmósfera, estado de ánimo o estructura mental. El espíritu del mundo es también el impulso motivador de una cultura, que puede manifestarse de muchas maneras, pero siempre será anti-Dios’ (ver Romanos 8:7).

“Es la gracia que Cristo implanta en el alma la que crea en el hombre enemistad contra Satanás. Sin esta gracia convertidora y ese poder renovador, el hombre seguiría siendo cautivo de Satanás, un siervo siempre dispuesto a cumplir sus órdenes. La misma enemistad se manifiesta [por Satanás] hacia los seguidores de Cristo que la que manifestó hacia su Maestro”. (Ellen White. 2005, La Gran Controversia, p.431).

“Vivimos en una de las sociedades más pecadoras, malvadas, corruptas y egocéntricas de todos los tiempos, y nuestra paciencia y conversión están siendo duramente puestas a prueba. El mundo quiere que salgamos del camino estrecho que nos protege, nos enseña y nos prepara para nuestro futuro. [Este mundo] nos empuja y nos incita a aceptar el camino ancho que nos llevará al fracaso y la destrucción” (John O. Reid; 1930-2016. ¿Encontrará Cristo La Fe? bibletools.org).
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Nuestras Elecciones en La Vida
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“De hecho, todos los que quieran vivir una vida piadosa en Cristo Jesús, serán perseguidos”.

2 Timoteo 3:12. VER2EC.

El antagonismo hacia el evangelio a menudo golpea a quienes lo predican (VER2EC).

“Cuando los cristianos eligen la sociedad de los impíos e incrédulos, se exponen a la tentación. La conformidad con las costumbres mundanas convierte a la iglesia al mundo; nunca convierte al mundo a Cristo” (Ellen White. 2005, La Gran Controversia, p.433,509).

Según John W. Ritenbaugh (1932-2023), los inconversos definitivamente deben rendir cuentas ante Dios. No escapan al juicio; No se les está dando ‘pase libre’ para sus pecados simplemente porque no están convertidos. Por lo tanto, sus malas decisiones tienen el potencial de eliminarlos de la conversión y de la eternidad. Los conversos no deben juzgar mal la aparente facilidad de los inconversos para vivir sin fe ni temor de Dios. Sus vidas no son tan felices como podrían parecerle al observador casual (Eclesiastés y Vida Cristiana. bibletools.org).

El espíritu del mundo influye y agita el espíritu del hombre, induciendo al individuo a pensar y sentir de una determinada manera y, en última instancia, a actuar.

“Todos los que no han decidido ser seguidores de Cristo son siervos de Satanás” (White, 2005). Encontramos, una confirmación muy clara de esta declaración de Elena White en Mateo 12:43-45: donde Jesús narró la parábola del espíritu inmundo afirmando que “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, pasa por lugares secos en busca de descanso, pero no lo encuentra. Luego dice: ‘Volveré a mi casa de donde salí’. Y cuando llega, la encuentra vacía, barrida y ordenada. Luego va y trae consigo otros siete espíritus peores que él, y entran y moran allí, y el último estado de aquel hombre se vuelve peor que el primero. Así será también con esta generación mala”. 

¿Y por qué fue eso? ¿Por qué regresan los espíritus malignos si encuentran la casa barrida y puesta en orden y logran entrar en ella?

¡Porque la casa estaba vacía! ¡Cuando debería ser llenada por Jesús en todo momento!

Cristo siempre debe tomar el lugar de la vida propia (Gálatas 2:20).
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